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PRÓLOGO 

Las reacciones espirituales del 
hombre canario son, para los que 
hemos concebido esta pequefia enci-
clopedia, de la mayor importancia. 
Y lo son, porque precisamente en 
el germen iniciador de este trabajo 
Iza estado 11my presente, sin dema- . 
gogias, una preocupación por los 
temas de la cultura. Creíamos, )' 
seguimos con la misma fe inicial, 
que destinando n1testro esfuerzo a 
v11lgarizar el conocimiento de nues-
tro querido archipiélago, realizá-
bamos una modesta contribución 
al campo del saber. No somos, ni 
podíamos pretender serlo, unos eru-
ditos, amzqiie sí unos enamorados, 
en el mejor sentido del término, de 
las cosas de n11estra tierra canaria. 

Por ello hemos querido traer a 
estas pdginas, y aquí os las ofre-
cemos en este nuevo fascíc1tlo, las 
vicisitudes por las que ha atrave-
sado el mundo cultural canario 
desde que fue incorporado a la civi-
lización occidental hasta el presente 
momento, en que la integración en 

comunidades supranacionales pa-
recen aventurar nuevas esperanzas 
cara al futuro, así como descono-
cidas formas de convivencia y 
desarrollo. 

Por eso los /1,,fuseos, las Entida-
des e Instituciones, la Universidad, 
la Literatura, Escultura, Pintura 
y Música, van ahí, apretadas, pero 
intensamente sentidas. Tal vez, en 
estas páginas, despertemos soterra-
das vocaciones, y logremos que 
surjan a la superficie estudiosos 
que quieran y sepan prof1mdizar 
en el análisis de las causas de lo 
que fue nuestra tierra, y mejoren 
lo que ha de venir. 

Por 1Utimo, no podía faltar en 
este estudio, lo que modernamente 
se denomina la ocupación de los 
tiempos libres. El deporte, los ju.e-
gos, las distracciones y el lmmor se 
han traído a estas páginas. Ello 
contribuirá, sin duda, a conocer 
mejor al hombre de nitestra tierra 
y su reflexión frente a ella. Al 
canario no le falta tampoco una 
chispa de humor integrante de su. 
personalidad. 
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LA CULTURA 
A fines del siglo xv, como es sabido, 

se consolida la incorporación del archi-
piélago canario a la corona castellana. 
Puede decirse que entonces comienza la 
tradición hispánica de las Is las Canarias. 
H asta entonces, el pueblo autóctono de 
las islas había tenido sus peculiares for-
mas de expresión artística, de lenguaje, 
su rc.ligión y sus formas de v ida co1~rn-
nitanas y sociales. A partir de ese ins-
tante, Canarias entra de lleno en la 
cultura occidenta l, a la que Espa1la per-
tenecía, por derec)10 propio, .como pueblo 
de la cuenca mcd1lerránca, mtcnsarnente 
romanizada, pero, a la vez, participante 
de las viejas y remotas culturas que se 
habían asentado e n sus tierras a través 
de los siglos. 

Pero conforme a l viejo adagio latino, 
pyiimtm vtve,e deinde philosop!tare, los 
espa1ioles,. conquistadores del a rchip_i é-
lago, tuvieron que dejar ~asar vanos 
a ños, más de una centuna tal vez, 
hasta ir creando en las tierras atlánticas 
en que se habían asentado las institu-
ciones, las corrie ntes y las formas de 
vi<la que eran para ellos consustancia les, 
pero que, en una primera etapa de con-
solidación, de búsqueda de los elementos 
precisos para la vida, tenían que pospo-
nerse hasta que estuviera bien afirmada 
la presencia en el archipiélago. 

Los Reyes Catól icos y sus. sucesores, 
<lando una muestra de celo e interés por 
las tierras incorporadas a la corona, 
enviaron a las islas una serie de fun-
cionarios, representantes de los mismos, 
llamados pesquisidores, jueces de resi-
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dencia o agentes de diverso signo, que 
tenían como misión primordial informar 
continua mente sobre la realidad política, 
social y militar. Uno de tales agentes 
fue Leonardo Torriani, del cual se guar-
dan en El Museo Canario <le Las 
Palmas, interesantes documentos, planos 
y apuntes, que deben nec~sariamente ~er 
consul tados por los estudiosos de la His-
toria del arch ipiélago o aun por los 
meros interesados e n las curiosidades de 
nuestro pasado 

Gomera, Hierro, Lanzar¿te y Fuerte-
ventura estuvieron sometidas a l régime n 
se1iori a l o feudal. Ello, no obstante, la 
corona interv ino con relativa frecuencia 
para a li v iar la condición de los habitan-
tes de tales islas, y Carlos 1( r, concreta-
mente, intentó unificar el régimen polí-
tico y jurídico <le todo el archipié lago 
por medio del rescate, mediante indem-
nización a los distintos se1iores feudales. 

Un hecho que pa rece fuera de toda 
duda es el de que e n Canarias las ins-
tituciones no se establecieron de abajo 
arriba, por movimientos sociales en los 
que destacan los más a p tos, los mejores, 
sino de arriba abajo. En e l m ome nto en 
que surge el Municipio libre en Europa, 
consecuencia de una auténtica revolu-
ción social, que partía de las entrañas 
y del corazón de los pueblos del v iejo 
continente, en Canarias, el mismo Muni-
cipio, con el mismo nombre, sin embargo, 
surge de la Ordenanza. Tncluso una oscu-
ridad densísima rodea el régimen muni-
cipa l de los tres primeros siglos de ejer-
cicio de los señoríos. Los incendios o las 
invasiones fueron, a l parecer, la causa de 
esta destrucción. 

Parece fuera de toda duda lo siguiente: 
El señor •podía poner y quitar con causa 
y sin ella los alcaldes, regidores, escri-
banos públicos, alguaciles, porteros, según 
conviniere a la quietud y buena admi-
nistración de jus ticia, aprobar las elec-
ciones que se hicieren de alcaldes y 
demás oficiales de los Concejos, confir-
mándolos o anulándolos, o mandándolos 
hacer de nuevo•. Incluso hacía nombra-
mientos vitalicios y también hereditarios 
e n algunas de las islas 

Aparición de las entidades 
Puede a firmarse que, desde su funda-

ción, el Real de Las Palmas, San Cris-
tóbal de La Laguna y San Miguel de la 
Palma, tuvieron su Municipio en embrión 
desde 1479, 1492 y 1496, respectiva-
mei:ite. Todas_ ellas eran un núcleo para-
militar o sem1campamenta l, con rústicos 
edificios de piedra y tierra. 

Estos tres Municipios abarcaban la 
totalidad de los respectivos territorios 
insulares, pues si bien es cierto que en 
los lugares más feraces y mejo r c ulti-
vados de cada isla ex istían caseríos y 
haciendas, es evide nte que aún hubie-
ron de esperar varios años hasta con-
tar con sus Municipios correspondientes. 

Los iniciales Municipios se denomina-
ban Cabi ldos, término ya e mpleado tam-
bién en América y que utilizaba igua l-
mente la Ig lesia . De todos estos Cabil-
dos, el de vida más vigorosa y próspera 
fue el de T ene rifc, que de hecho condujo 
y dirigió, por largo tiempo, los intereses 
de todo e l archipiélago. En cambio, el 
de Las Palmas, por consecuencia de las 
omnímodas atribuciones de la R eal Au-
diencia, y el de L a Palma, por causa de 
la oligarquía a ri stocrática de la is la, 
vieron detenidas sus facultades, a l menos 
hasta las reform as de sentido democrá-
tico, adoptadas en tiempos del reinado 
de Carlos lll. 

Una de las atribuciones de los Cabil-
dos era la instrucción pública. Exponen 
los historiadores que, sin e mbargo, esa 
misión estuvo muy descuidada, y que 
se atendía gracias a los desvelos de los 
conventos 

La Real Audiencia de Las Palmas 
Cuenta García Ven,.,.ro que los atro-

pellos, a veces sangrie ntos, a que some-
tía •e l tipo perfecto <le la bestia del 
Renacimienlm, Beatriz de Bobadilla, 
señora de L a Gome ra, quien torturaba, 
mataba y e n otras ocasiones vendía a 
sus vasallos, burlando incluso la o rden 
de expulsión de los moriscos, dictada 
por el P o<ler Real, aconsejó a éste, al 
parecer por decisión del Carde na l Cisne-
ros, a instaurar en Las Palmas la sede 
de la Real Audiencia, que se creó por 
Real Cédula <le 7 ele diciembre de 1526, 
dictada en Granada por do n Carlos y 
doña Juana, •Reyes de Canari as•. Esta 
Real Audiencia fue un Tribunal ni ve-
lador, igualatorio y democrático, al que 
podían acudir todos los canarios que 
tuvieran necesidad de justicia. Al prin-
c ipio estaba constituido por tres magis-
trados, que deberían ser a jenos en ve-
cindad e intereses a las islas. Tenía, 
además, carácter de tribunal de apela-
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ción para cualquier causa resuelta en 
cualquiera de las islas, fueran de la 
corona o de sellorío: a partir de entonces, 
no fue preciso acudir a las Audiencias 
y Cancillerías peninsulares. 

:\lás tarde, en 1528, Carlos V convir-
tió la Real Audiencia en organismo má-
ximo de la gobernación del archipiélago. 
Esta misma Audiencia, en el período 
comprendido entre 1629 y 1714, perdió 
su independencia judicial, al estar pre-
sididas durante ese período de tiempo 
por los capitanes generales del archi-
piélago. Leopoldo de la Rosa, entusiasta 
historiador de esta institución, afirma 
que •en las Canarias, su Audiencia, ve-
nia a desempcllar gran parte de las fun-
ciones encomendadas a l Consejo de Cas-
tilla•. 

La enseñanza hasta el siglo XIX 
Los Cabildos. sostenían en cada isla 

realenga un preceptor de Gramática. Difí-
cilmente podremos saber, por la desapa-
rición ele los archivos de tales institu-
ciones, si llegó a existir, durante sig los, 
un maestro o profesor pagado con cargo 
a los fondos municipales 

Lo que si es evidente es que la ense-
ñanza en Canarias, hasta muy avanzado 
e l siglo xvm, está vincu lada a las Orde-
nes religiosas. Los que en aquellas épo-
cas querían formarse, sin necesidad de 
salir a l exterior, acudían en su inmensa 
mayoría a los colegios y conventos reli -
giosos. 

Los jesuitas y los agustinos sobresa-
lieron en las funciones de la ensefianza 
por el número y la calidad de sus aulas 
La primera fun dación jesuita se instaló 
en La Orotava, en e l atio 1696, en el 
llamado Colegio de San Luis Gonzaga. 
I nfluyó decisivamente en la instalación 
de los jesuitas en la aludida c iudad de 
Tenerife la circunstancia de ser tiner-
feño e l Padre J osé de Anchieta, evan-
gelizador del Brasil, cuya estatua se 
encuentra actualmente en las inmedia-
ciones de la Universidad de La Laguna, 
en una plazoleta formada en la deno-
minada autopista del Norte. 

J osé de Anchieta fue una gran fi gura 
de la Compañia de J esús, c¡uien ,para 
entretener su soledad escribió largos 
poemas latinos, y para provecho de los 
indios del Brasil compuso dramas, can-
ciones y poesías en lengua tupí y en 
romance portugués y castellano, sin con-
tar los catecismos, gramática y diccio-
nario y otros libros piadosos ... •. 

En la segunda mitad del siglo xv111, 
apareció en Tenerifc y en Gran Canaria 
una tendencia minoritaria a favor de la 
enseñanza y la ilustración. Por tal época 
estaban surgiendo en la Península las 
Sociedades Económicas de Amigos del 
País. En Las Palmas creó la Económica 
el Obispo Fray Juan B. Cervera, el 
año de 1776. En Tenerife y La Gomera, 
por los mismos años, se crearon también 
sus Sociedades. Estas procuraron-en una 
población total para el archipiélago de 
unas 150.000 personas-en hacer evo-
lucionar la mentalidad de los aristócra-
tas y burgueses. La enseñanza, entre 
tanto, todavía a finales del siglo xv11 1, 
tuvo que darse por medio de cátedras 
establecidas en un Seminario conciliar, 
el de Las Palmas, al que emulaba el 

Colegio de Agustinos, hoy sede de un 
Instituto de Enseñanza Media, instalado 
en La Laguna, tras la disolución y ex-
pulsión de la Compañia de J esús. Las 
enscllanzas, hasta entrado el siglo x1x, 
versaban sobre Latín, Humanidades, Filo-
sofía y Canto. La de Agricultura co-
menzó en 1806 y la de Matemáticas 
en 1810. 

La Universidad 
Toda la historia de las islas está llena 

de rivalidades sordas y encontrados inte-
reses, que pretendían basarse en proce-
dencias de oscuro origen y en manipu-
laciones que iban dirigidas a conseguir, 
por encima de cualquier derecho antes 
concedido, el establec imiento de los cen-
tros docentes que pod ían haber logrado 
la unión y la paz entre tocios los islcf1os 

San Cristóbal de La Laguna obtuvo 
una Heal Cédula de Carlos l V, en 11 ele 
marzo ele 1 792, para que estableciera la 
Unive rsidad canaria en e l colegio que 
había s iclo de los jesuitas. En Gran 
Canaria se achacó el favor concedido a 
La L,guna a la gestión e influencia de 
don Antonio Porlier, .Marqués de Baja-
mar, lagu nero, por entonces sec retario 

del despacho de Gracia y ] usticia. Pero 
existía una cuestión de precc<.lencia: en 
1701 los agustinos habían conseguido del 
Papado un privilegio basado en sus ensc-
lianzas de Gramática, Filosofía, Lógica, 
Teología escolástica y Teología moral. 
Otro Papa, en 1744, había concedido a 
los mismos agustinos el derecho de lla-
mar Universidad a su convento lagu-
nero. Tras varias \·icisitudes, la Univer-
sidad lagunera, otorgada en J 792, no 
llegó a funcionar, aunque si fue rati-
ficada por Bula Pontificia. Éste es un 
mentís histórico a los que sin conoci-
miento de causa han llegado a escribir 
que tal Universidad no tenía historia 

En 1817, el Marqués de Villanueva 
del Prado y don Pedro J osé Bencomo 
fueron comisionados para instalar de 
nuevo la Universidad de La Laguna, a 

la que, por delicada muestra de defe-
rencia hacia el rey de la época, se la 
denominó de San Fernando. Tal Uni-
versidad había de sufrir las naturales 
oscilaciones del periodo histórico de tanta 
inestabilidad polltica en la nación espa-
liola. El total de alumnos durante su 
existencia decimonónica fue de 1601 y 
sus contin_gcntes los aportaron las si-
guientes ciudades e islas del archipié-
lago: Santa Cruz de Tenerifc, 115 alum-
nos; La Laguna, 677; Las Palmas, 164; 
Los Realejos, 11 9; La Orotava, 156, 
Puerto de la Cruz, 104; La Palma, 266; 
Lanzarote, Fuertevcntura, La Gomera y 
El Hierro no aportaron ningún a lumno. 

La Universidad, aun estando en Tene-
rifc, influyó decisivamente en Gran Ca-
naria. De los 164 a lumnos que tuvo en 
la Universidad de San Fernando surgió 
una generación llamada en Las Palmas 
dos niños de La Laguna•, que participó 
intensa y fructuosamente en el vivir de 
Gran Canaria . 

Otros centros docentes 
En Gran Canaria la organización de 

la segunda ensellanza partió de la colec-
tividad social. A ella se debió El Gabi-

neJe Literario, fund ado el año 1844; eran 
unos jóvenes, entre los cuales figuraron 
dos •nillos de La Laguna•, don Antonio 
López Botas y don Juan E. üoreste 
En un colegio, convento desafectado, 
fundaron el muy famoso •Colegio de 
San Agustím. Este Instituto fue uno de 
los mejores edi ficios de Gran Canaria. 
Había en él clases de Francés, Inglés, 
Latín y Castellano, Física, Historia Natu-
ral y otras materias. Los alumnos inter-
nos llevaban casaca de paño azu l y 
!><>tones plateados, con cuello amarillo, 
igual a l galón del sombrero o cachucha. 
De este Colegio, fundamental en la ense-
llanza y en el acontecer de la vida socia l 
y polltica de la provincia de Las Pal-

~~~G!fJz!e';nFe~~;~edit~~s•~~~i~o J:!: 
tillo, luego Marqués del Muni. 
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El léxico en Canarias 
En Canarias hay un especial •dejo en 

la elocución•, que merece un estudio y 
unas modestas puntualizaciones. El tCC· 
ceo• y el •seseo• son ya objeto de estu• 
dios académicos, en lo que a la Península 
y Canarias, como a la América hispana 
se refiere. En El l licrro, por ejemplo, 
especie de •Colombia de la región atlán• 
tica•, se habla un caste llano, parecido 
pro~icamente al de la E spaña i_nterior, 
al viejo español de Castilla la Vieja. 

Hay un evidente movimiento de cu• 
riosidad por conocer cuál es e l fondo 
lingüístico heredado de los aborígenes 
Ocurrió, como es sabido, que la afluen• 
cia regional a la isla, en y después de 
la conquista, provino de todo o casi todo 
el litoral peninsular: del Cantábrico a l 
Mediterráneo 

Según Luis y Agustín l\lillares Cubas, 
ese léxico está formado pcw 

-Arcaísmos peninsulares 
-Deformaciones fonéticas del caste• 

llano. 
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- Palabras castellanas desviadas de su 
primitivo significado o empicadas en 
acepción distinta. 

-Vocablos de origen ga la ico-portu-
gués. 

-De términos guanches. 
- Americanismos, sobre todo tcuba-

nismost, importados por los islcilos emi-
grantes 

-Voces importadas ele la costa de 
Africa 

- Procedentes de las gentes de mar. 
- De ignorado origen 
Precisamente en la copla, •q ue es más 

canaria que el romance•, especie de 
•vihuela de c uatro cuerda.<;, instrumento 
de cuatro acordes donde el pueblo cana• 
rio ha expresado sus quereres y afanes•, 
es un fiel reflejo ele la mezcla de palabras 
y vocablos no exentas nunca de claridad . 

Con frecuencia aparece en la copla el 
sentimie nto espafiol, unido al cariño por 
la tierra canar ia· 

•Yo nací en un arrec ifo 
que el mar con sus olas baila· 
es un pedazo de l ~spa11a 
que se llama Tenerife•. 

O en la de origen hislórico•religioso: 
•La ermita de Candelaria 
es de barro y es de arena, 
c¡ue se la hicieron los guanches 
por su carita morena•. 

Los instrumentos musicales usados en 
Canar ias revelan la pcn;istcncia de la 
aportación hecha por los conquistadores. 
Así tenemos el •timplc-., una g uitarra 
de cuatro c uerda.<;, que persiste a través 
de las ccntur!as, tal como la t_rajcron los 
cspafloles. Ciertas particularnladcs <le! 
•tempo• y del ritmo canarios, quiús 
pueden aplicarse por el número de cuer• 
das de esta guitarra específica canaria. 

La difusión de la cultura 

Tanto en el aspecto institucional como 
e n el privado existen focos cu lturales 
en las islas, que contribuye n al enri • 
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mentos, curiosidades y elementos que 
sirven para ahondar en el conocimiento 
del autor de los Episodios Nacionales. 
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La literatura en la edad contemporánea 

Los acontecimientos históricos que 
atravesó nuestra Patria con la guerra de 
la Independencia, el reinado de Fer-
nando VII, con sus dos períodos de 
absolutismo y otras causas, influyeron 
para que hasta avanzado el reinado de 
Isabel II no vuelvan a florecer los lite-
ratos en las islas del archipiélago canario. 

Debe citarse, en primer lugar, a Gra-
ciliano Alfonso {1775-1861), nacido en La 
Orotava. Estudió en el Seminario de 
Las Palmas y en Alcalá de Henares. 
Se licenció también en Derecho y fue 
Doctoral de la Catedral de Las Palmas 
Entre 1823 y 1838, exiliado en América 
como consecuencia de la reacción abso-
lutista de Fernando VII, escribió en 
Venezuela y en las Antillas. Tradujo a 
Horacio, Sófocles y a Virgilio, así como 
a Milton, Byron y Manzonni. 
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de Valsequillo. Este intervino en la 
Guerra de la Independencia, y al regre-
sar a Las Palmas le fue concedida una 
parcela en el Monte Lenti.scal. El décimo 
y último de sus hijos, siendo su padre 
teniente coronel, fue Benito Pérez Galdós. 

Benito fue alumno del Colegio de San 
Agustín, del que ya hemos hablado, 
donde tras revalidar su título, alcanzó el 
grado de bachiller en La Laguna. En 1862 
se embarcó rumbo a Cádiz, y llegó a 
Madrid, donde se matriculó en la Facul-
tad de Derecho. Cuatro allos más tarde 
fue por primera vez diputado en las 
Cortes, siéndolo varias veces: por Puerto 
Rico, Canarias y Madrid 

Galdós es un español específicamente 
canario o atlántico Se cuenta que uno 

de sus hermanos mayores era gobernador 
militar de Santander, y que don Benito, 
_Jara huir del intenso calor estival de 
Madrid, acudía allí algunos allos; tanto 
le entusiasmó la capital de la l\Iontaña, 
que con mil sacrificios compró un terreno 
y edificó una casa, «San Q~i':1tím, en u!' 
acantilado desde el que d1v1saba conti-
nuamente el Cantábrico. Santander es una 
ciudad cuya topografía es .muy similar 
a la de Las Palmas; su chma es tem-
plado, su configuración de la época dis-
tribuida en dos barrios (como en Las 
Palmas, Triana y Vegueta). Su atmós-
fera vital, la de Santander: mercantil, 
naviera y cosmopolita ... , c.or:no Las Pal-
mas. Y en Santander escribió Galdós la 
mayor parte de su obra, respirando el 
Cantábrico 

La obra de don Benito es inmensa: los 
Episodios Nacionales, que abarcan 48 
novelas. Entre las novelas no históricas: 
Doiia Perfecta, Gloria, J'l,f arianela, La 
familia de León Rock, Fortunata y ja-
cinta y Angel Guerra. Las 1:1ás notables 
de sus obras teatrales: Realidad, La loca 
de la casa, E/ectra-discutidísima en su 
tiempo-, El. abuelo, Celia en los infier-
nos, y Sor Simona. La mayor parte de 
estos títulos rotulan hoy las calles de 
la llamada Barriada de Schamann, en 
la Ciudad Alta de Las Palmas de Gran 
Canaria 

Galdós es, entre los restauradores de 
la novela española, el más fecundo, el 
creador de mayor número de individua-
lidades y el más completo Se inspiró 

tan hondamente en la realidad 
que aparece no sólo como 
épico, sino corno un genuino 
la raza. 

Murió en :;\Iadrid, donde residía, el 4 
de enero <le 1920 

Nace también en Canarias, en Santa 
Cruz de Tenerifc, el 6 de mayo de 1845, 
Ángel Guimerá y Jorge, de padre catalán 
y madre tinerfeña. En 1853 la familia 
se trasladó a Cataluña, y ya Guimerá no 
volvió nunca más al archipiélago cana-
rio. Hasta los veinte años escribió en 
castellano y se conservan de él unos 
cantos (IA\ Teide» y a <<Las islas Afor-
tunadas». Interno en un Colegio de esco-
lapios de Barcelona, inició sus contactos 
con los intelectuales catalanes de la época, 
y a partir de su triunfo en unos Juegos 

Florales se convierte en catalanista, en 
literatura y en política 

Sus obras principales son: /11 ar i cel 
y Tena baixa 

En el grupo de los novelistas, cuentis-
tas y narradores canarios se alinean: 
Luis y Agustín Millares Cubas, Rafael 
Ramírez y Dores te, José Rodríguez 
Moure, José Betancor, Ángel Guerra, 
Leoncio Rodríguez González, Luis Ro-
dríguez Figueroa, Domingo José Nava-
rro, Luis Alvarez Cruz, Claudia de la 
Torre, Néstor Álamo ... 

Un caso extraordinario de escritor 
profundamente isleño es el de Pancho 
Guerra, creador de la figura singular de 
~Pepe Monagasit. El lenguaje típico de 
las islas alcanza con Guerra una autén-
tica categoría literaria 

Una autora, Carmen Laforet, no na-
cida en Canarias, pero que vivió en 
Las Palmas quince años, en su niñez y 
adolescencia, escribió una novela: La isla 
y los demonios, cuyo argumento se 
desarrolla en Gran Canaria. 

Teatros de Canarias 

Los primeros teatros públicos que fun-
cionaron en el archipiélago fueron los 
siguientes: 

Puerto de la Cruz, 1823 
Icod, 1824. 
Teguise, 1825 
Santa Cruz de Tenerife, 1833. 
La Orotava, 1837. 
La Laguna, 1838. 
Arrecife, 1841. 
Las Palmas, 1844 
Galdar, 1847. 

Al parecer las representaciones corrían 
a cargo de aficionados. Más tarde, con 
la navegación a vapor, surgió la actua-
ción de las Compañías profesionales. 

Como autores de teatro deben citarse: 
los hermanos l\lillares Cubas, cuyas obras 
llegaron a representarse .en M'.3-drid, por 
la Compañía de Marganta Xirgu; J osé 
Plácido Sansón, Carlos Guigou, Ignacio 
Negrín N.úñez .. El autor dramático de 
más amplia audiencia en Espa11a y fuera 
de ella ha sido Claudia de la Torre 

La poesía en Canarias 
Poco después de la mitad del siglo x1x, 

los P.oetas y las poetisas de <;anarias 
contnbuyeron a un A !bum de ltteratm·a 
isleifo, publicado en 1857 en Las Pal-
mas. Según Valbuena, (lel más completo 
de los poetas románticos insulares•, lo 
era el grancanario José B. Lentini 

Más tarde surge lo que se llama <1Es-
cuela regionalista de La Lagunaij, de 
cuyo grupo formaban parte poetas de 
todas las islas: Nicolás Estévanez, José 
Tabares Bartlett, Antonio Zerolo, Gui-
llermo Perera, Domingo J. Manrique, 
Diego Crosa 

Coincidió con los poetas de este grupo 
el grancanario Domingo Hivero, quien 
recorrió gran parle del mundo de enton-
ces, y lueg-o, en su madurez, volvió a 
su tierra. No nos resistimos a transcribir 
su soneto Yo a mi cuerpo, que tiene 
auténtica cateogría poética. 
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Con Tomás Morales surge una estética 
nueva, la de un auténtico atleta genial 
de la poesía. 

Tomás Morales nace en Moya, en 1885, 
y muere en Las Palmas en 1921. Su 
obra se condensa en 

Poemas de la gloria, del amor y de la 
muerte, 1908. 

Las rosas de Hércules, libro II, publi-
cado en 1919 

Las rosas de Hércules, libro I, publicado 
en 1922, después de su muerte. 

La elocuencia es la virtud cardinal de 
la poesía de Tomás Morales. La Oda 
al Atlántico, la Balada del nüio arquero, 
el Canto a la ciudad comercial, la admira-
ble A lego ría del ot01io son muestras formi-
dables de un poeta grandioso, cuya ri-
queza de lenguaje, ampulosidad, maes-
tría y barroquismo recuerda a los gran-
des poetas latinos 

Un poeta de la misma época de Mora-
, les es Rafael Romero, que ha inmorta-

lizado el pseudónimo de (<Alonso Que-
sad.a~. Vivió introvertido y aislado, sa-
cándole solamente de su ensimisma-
miento sus amigos los poetas. Escribió 
El lino de los sue1ios, La umbría y Los 
caminos dispersos. 

EJ1 Gran Canaria destacan en esta 
época: Saulo Torón, felizmente vivo to-
davía; Fernando González, Luis Doreste, 
Luis Benites Inglott, Pedro Perdomo 
Acedo, quien también pasea por la ciu-
dad su clara inteligencia, y otros. 

En Tenerife destacan: Manuel Ver-
dugo, Pedro Pinto de la Rosa, Luis 
Álvarez Cruz, Gutiérrez Albelo, Pedro 
García Cabrera. 

PINTURA 
No ha habido, en el sentido técnico 

de la expresión, una escuela canaria de 
Pintura 

Se dice que durante siglos los pinto- 111 

res .se limitaban a recoger en su~ cuadros 
a figuras destacadas de la sociedad de 
su época: generales, obispos, aristócra-
tas; en una palabra: una parcela mínima 
del pueblo canario. También se aduce 
que los mismos pintores apenas reflejan 
en sus mismos cuadros el paisaje que 
les rodea. No hay pintura figurativa, y 
para explicar su ausencia se dice que 
en Canarias habría sido inmediatamente 
fácil conocer la identidad del modelo ... 

Hay cuadros y algu-
nos retratos en de La 
Laguna y de Las y en algunos 
1\Iuseos de las islas 

En los siglos x\·I y xvn hay dos 
pintores nacidos en Las Palmas, pero 

c~i~t&~~~a~~:I d'ui1~;~~i~r~n J~:~nr~:ert~11~ 
randa, De este último fue discípulo el 
tinerfeño, del Puerto de la Cruz, Luis 
de la Cruz y Ríos, conocido por «el 
Canario~. y que fue el primer artista 
canario con notoriedad en la Península 
Llegó a ser pintor de cámara del rey 
Fernando Vi l 

La figura máxima del paisaje canario 
del ochocientos es Valentín Sanz, pro-
tegido en l\laclrid de don Fernando de 
León y Castillo 

YO A MI CUERPO 

11-¿Por qué no te he de amar, cuerpo en que vivo? 
-¿Por qué con humildad no he de quererte 
-si en ti fui niño y joven, y en ti arribo, 
-viejo, a las tristes playas de la muerte? 
-Tu pecho ha sollozado compasivo 
-por mí en los rudos golpes de mi suerte; 
-ha jadeado con mi sed, y altivo, 
-con mi ambición latió cuando era fuerte 
-Y hoy te rindes al fin, pobre materia, 
-extenuada de angustia y de miseria. 
- ¿Por no te he de amar? ¿Qué seré el día 
- que dejes de ser? ¡Profundo arcano! 
-Sólo sé que en tus hombros hice mía 
-mi cruz, mi parte en el dolor humana& 

(DOMINGO RIVERO) 
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Son figuras sobresalientes de la pin-
tura contemporánea: Néstor Martín Fer-
nández de la Torre. Este pintor encon-
tró en el Atlántico la razón de ser de 
su creación pictórica. Su «Amanecer en el 
Atlántico*, luego ,Poema del Atlántico*, y 
el tPoema de la tierra* son creación verda-
deramente genial de un pintor de cate-
goría universal. 

Otro pintor extraordinario de lo ver-
náculo es José Aguiar 

Juan Guillermo, Manolo Millares, los 
Bonnin, Martín González, y tantos y 
tantos otros, están dejando para el por-
venir la muestra indeleble de su gran 
quehacer pictórico. 

ESCULTURA 
La imaginerí~ fue, en un principit?, _la 

forma escultónca esencial del arch1p1é-
lago. Aun así era, en su mayor parte, 
importada: t:El Cristo de La Laguna)) y el 
flamenco retablo de San Juan de Telde, 
como ,El Cristo de la capilla de San Tel-
mo*, en Las Palmas, son de importación 

En el siglo xv1 aparecen modestos 
artistas que. esculpen y policroma~. En-
tre ellos, Diego de Landa y Cnstóbal 
Hernández. En el siglo xvn, en L~s 
Palmas, surgen Domingo Pérez Doms, 
Pedro Lunel y Agustín Ruiz; en Tene-
rife trabajaba y enseñaba un sevillano, 
Martín de Andújar. 

De las <<importaciones)) se han. identi-
ficado obras de Alonso Cano, Diego de 
S_iloé y Pedro ~e Mena. La co_ntempl~-
c1ón de las mismas, su estudio, debió 
influir en los imagineros canarios. Pero 
los grandes en este terreno son tardíos: 
uno de Gran Canaria, de Guía, José 
Luján; otro de Tenerife, de La Orotava, 
Fernando Estévez 

Luján f~e u~ camp_esino autodidacta, 
con un _estilo h1perb?hco y desen~adado 
Al sentir la nostalgia de lo clás1co, dio 
a luz la mejor de sus obras: «El Cristo 
de la Sala Capitular de la Catedral», de 
Las Palmas 

Estévez también produjo dos obra_~ de 
gran c_ategoría: la D<:>lorosa, de TeJm~, 
y la Virgen del Resano, de la Parroquia 
de San Marcos, en Icod 

MÚSICA 
La máxima figura de la música cana-

ria es Teobaldo Power, nacido en Santa 
Cruz de Tenerife. Trasladado a Barce-
lona con sus padres, estudió música en 
París. Luego fue pianista de cámara del 
rey de ~ortugal, con~ertista e~ Europa 
y Aménca, catedrátic? de piano del 
Conservatorio de Madnd, autor de tex-
tos para la enseñanz~ musical 

Su nombre está ligado a los Cantos 
canarios, auténtica antología musical del 
espíritu de~ archipiélago, v\olín que ~abe 
hacer surgir a la superficie la realidad 
isleña de su autor 

Juan Álvarez García, auto'. de la 
ópera Arror~ó, podía habe:r s1~0 o~ro 
gran compositor de la música smfórnca 
del archipiélago si la muer~e no le hu-
biera arrebatado en plena 1uventud. 

LA PRENSA 
~l. parecer, la primera P.re_nsa de im-

prnmr empleada en el arch1p1élago, con-
servada en E l Museo Canario, data del 
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siglo xvtn. Tal circunstancia, es decir, 
la tardía aparición de la imprenta en 
Canarias, ha determinado también el 
retraso en la iniciación del periodismo 
en las islas. Tan es así que los periódicos, 
con cierta continuidad, no aparecen hasta 
el reinado de Isabel II 

Se dice, sin embargo, que hubo perió-
dicos manuscritos hacia el año 17 51. 
Pero del que se tiene más antigua noti-
cia es del denominado El Correo de Cana-
rias, fechado en 1762, y de · autor des-
conocido 

El poder económico de la prensa en 
aquella época era escaslsimo, contribu-
yendo a ello las siguientes razones: 

l. La poca clientela lectora y publi-
citaria. 

2. El elevadísimo índice de analfabe-
tismo de las islas 

3. La reducida población de las ciu-
dades más importantes del archipiélago, 
que durante varios decenios de~ siglo x1x, 
no superó los 15 a 20.000 habitantes 

4. Las reducidas vías de comunica-
ción y las dificultades para el transporte 
animal 

Es cierto que José de Viera y Clavija 
escribió para las tertulias laguneras del 
setecientos hasta tres periódicos distin-
tos, conocidos con los nombres de Papel 
Hebdomadario, Personero y La Gaceta de 
Daute. 

En relación con el temple de los escri-
tores isleños, periodistas en ciernes, ha 
escrito el ensayista Ventura Doreste unas 
agudas palabras 

(!Siempre ha producido Canarias dos 
tipos de escritores: los que se refieren 
constantemente a los sucesos insulares, 
tan to generales como menudos, escri-
tores que abundan; y escritores de ten-
dencia universalista, cuyo número es 
escaso, y para quienes las islas son una 
parte cualquiera desde donde se puede 
otear, con admirable curiosidad intelec• 
tual, todo el vasto orbe del espíritu 
El autor de El Correo de Canarias era 
un escritor universalista, que residía en 
la isla de Tenerife ... *. 

Las fuentes de información exterior 
no se establecen con fluidez hasta la 
instalación del telégrafo submarino, a 
fines del siglo x1x. Hasta entonces la 
información dependía de la llegada de 
los correos peninsulares o de la Prensa 
que traían los buques extranjeros que 
recalaban en los puertos del archipiélago. 

El primer periódico impreso en Cana-
rias tenía un título que abarcaba exac-
tamente noventa y nueve palabras, co• 
menzando con las siguientes: Semanario 
.fv!iscelán~o-Enciclopédico _elen!ental o ru-
dimentario de Artes y Ciencias ... , y por 
ahí adelante, habiendo sido dispuesto en 
obra periódica por don Andrés Amat de 
Tortosa, teniente general, comandante de 
Ingenieros de la _ provincia de Tenerife 
Este semanario duró desde 1785 a 1787 

Periódico, en el sentido moderno de 
la palabra, apareció también en Tene-
rife, el 25 d~ agost.9 de 1808, imprimi~n-
dolo don Miguel Angel Bazzant1, quien 
lo tituló Correo de Tenerife, órgano de la. 
Junta provincial tinerfeña patriótica 
contra i:,:apoleón. Terminó su vida en 18_10 
al reumrse las Cortes de Cádiz, por dis-
posición del Poder Central. Aparecía. los 
jueves de cada semana 

Los primeros periódicos no oficiales, 
impresos en Canarias, son: El Atlante, 
de Santa Cruz de Tenerife (1837-1839), 
y El Pueblo, de Las Palmas (1840). Este 
último lo fundaron dos «niños de La 
Laguna», hoy recordados en dos calles 
del barrio de Vegueta del antiguo Real 
de Las Palmas. Eran, López Botas y 
Juan E. Doreste. 

Según don Luis Maffiotte, autor de 
un erudito catálogo de la Prensa de 
Canarias, después de los citados prime-
ros periódicos de Santa Cruz de Tene-
rife y de Las Palmas, figuran los si-
guientes: 

En Lanzarote: Crónica de Lanzarote 
(1861) 

En Santa Cruz de La Palma: El Time 
(1863) 

En Fuerteventura: La Aurora (1900). 
No aparecen en el citado catálogo pe-

riódicos de La Gomera y Hierro, pero 
sí de otras ciudades de las islas, como 
por ejemplo· 

Orotava: La Asociación (1869) 
Los Llanos: El Dinamo de Aridane 

(1894) 
Puerto de la Cruz: lriarte (1896). 
Icod de los Vinos: La Voz de Jcod 

(1897). 
Moya: La Pluma (1900) 
Telele: La Reforma (1901). 
El Paso: La Voz del Paso (1901) 
Guía: El Norte (1904) 
Arucas: La Voz de Ar1icas (1905) 
En las islas aparecen también pron-

tamente las tendencias políticas que se 
reflejan en el resto de la nación. Y así, 
en 1868, aparece en Las Palmas El 
Federal, y al año siguiente, en Santa 
Cruz de Tenerife, otro titulado La Fede-
ración. Ambos son lógica consecuencia 
de la Revolución de septiembre de 1868 
y de clara tendencia republicana. Veinte 
años más tarde, en 1898, aparece en 
Santa Cruz de La Palma El Grito del 
Ptteblo, que se llamaba a sí mismo 
«periódico republicano, defensor de la 
clase obrera y de los intereses de la 
isla)) 

El primer diario republicano del si-
glo x1x apare~e en Las Palmas, en. el 
año 1903, bajo la férula del político 
federal don José Franchy y Roca. 

En 1900 aparecen los primeros perió-
dicos obreros: El Trabajo, en Gran Ca-
naria, y El Obrero, órgano de la Aso· 
ciación Obrera de las Islas Canarias, 
En 1903 surge El .. Martillo del Traba.Jo, 
en Las Palmas, con un subtítulo bien 
expresivo: tl\.Ienos caridad y más dere-
chos. i\lás libertad y menos leyes* 

En la proyección hacia afuera, que-
riendo ofrecer en la Pen(nsula y en la 
~mérica espafiola una imagen de_ Cana-
nas, son de destacar: Las Canarias, ór-
gano ,hispanocanario», según rezaba su 
subtítulo, fundado por Benigno Carba-
llo, siendo redactores Fernando León y 
Castillo y Luis F. Benítez de Lugo, 
Marqués de la Florida 

Entre ~os periódicos canarios editac.l~s 
en Madrid hay que scllalar el denomi-
nado El Océano, del que era redactor 
Benito Pérez Galdós 
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también en Puerto Rico y Venezuela 
existieron otros varios de los que se 
tiene noticia. 

Ya en el siglo x1x, las noticias son 
más claras y precisas. Por ejemplo, don 
Agustín Millares Torres, en Las Palmas, 
dirigió la revista El Omnibus, que apa-
reció desde 1855 a 1868; también lo fue, 
aunque anónimamente, de otra llamada 
El Canario. Entre ambas revistas soste-
nía y fingía p_olémic~s. diatribas y co-
mentarios críticos diferentes sobre los 
mismos asuntos. Todo ello para evadir 
la prohibición, entonces existente, de 
•hablar en los periódicos de asuntos 
políticos y de oposición que tuviesen 
relación con las autoridades provinciales 
y locales•. De esta figura venerable ha 
escrito un libro su nieto el doctor en 
l\'Tedicina, don Juan Bosch Millares 

Los temas que predominaban en la 
Prensa insular eran, fundamentalmente, 
dos: el mercantil (cotizaciones, comercio, 
navegación, mercados extranjeros, agri-
cultura ... ), y lo literario vernáculo. Como 
la Prensa del archipiélago no fue nunca 
una potencia financiera, )ógicamente !10 
podía sostener colaboraciones extran1e-
ras o peninsulares. Entonces se volvía 
hacia su contorno: la historia, la poesía 

y el folklore de las islas tenían siempre 
cabida y lugar preeminente en las gale-
radas de la Prensa de las islas. 

En cuanto a la cexportacióm de perio-
distas canarios a la Península, no debe 
ignorarse nunca la figura, por tantos 
motivos preclara, de Benito Pérez Galdós. 

Recientemente el C. l. E. S. de la 
Caja Insular de Ahorros de Gran Canaria 
publicó, en el Boletín número 12, un 
trabajo interesantísimo de un joven 
canario, J osé Quevedo Suárez, en torno 
a ~La Prensa en Las Palmas¡¡ (1919-1920) 

Luego, más tarde, La Prensa, El Re-
gionalista, El Imparcial, El Liberal, 
La Epoca, y otros, en Santa Cruz de 
Tenerife; y Diario de Las Palmas, El 
Tribu.no, La Provincia, El Defensor de 
Canarias, y otros, en Las Palmas; Dia-
rio de Avisos, decano de la Prensa de 
Canarias, en Santa Cruz de Las Palmas, 
son ya casi historia cotidiana. 

Con todas las dificultades y reticen-
cias que el tema sugiere, parece que va 
siendo hora ya de que aparezca, a~n-
que sólo sea en lontananza, el periódico 
de la región atlántica, el auténtico porta~ 
voz de los intereses y aspiraciones de 
todo el archipiélago. 

DEPORTES Y JUEGOS 

Para conocer las características étni-
cas de los diversos pueblos, hay que 
tener en cuenta sus deportes, juegos y 
diversiones, que son manifestaciones so-
ciales que no pueden ni deben desde-
ñarse. 

Desde los más antiguos deportes y 
juegos, llegando a las manifestaciones 
más modernas y universalistas, se pue• 
den encontrar diversos tipos dentro de 
las costumbres canarias actuales. I nten-
taremos exponerlos asociados en grupos. 

Las luchas 

Encontraron su asiento en Canarias, 
desde la época de los aborígenes. Las 
descripciones de aquella época, al llegar 
los primeros cronistas hispanos al archi-
piélago, nos indican cómo los luchadores 
subían cada uno a un gran pedrusco, y 
desde allí, como única base de apoyo, 
luchaban con su contrincante, utilizando 
pal?s, piedras y otros elementos arro-
jadizos. La distancia entre los dos pe· 
druscos no debía ser muy grande. El 
vencedor debía expulsar a su contrincante 
de la plataforma opuesta 

Este tipo de lucha perdura durante 
los siglos en la famosa lucha de los 
Juegos de Palos, hoy muy raros en las 
islas. Dicho palo servia para atacar y 
defenderse, obteniéndose la victoria tras 
uno o varios desarmes de su adversario 
En ese Juego del Palo, durante los últi-
mos siglos, destacó una mujer, llamada 
Luciana Díaz. Había aprendido ésta de 
su padre, Eugenio Díaz, apodado ~El 
Verga», gran maestro en la técnica de 
dicho juego. 

Pero en la actualidad todavía cobra 
pujanza otro tipo de lucha, la denomi-
nada lucha ca naria. Un tipo de lucha 
que en el archipiélago está muy arraigada, 
y que todavía cuenta con numerosos 
seguidores. Se le considera corno uno 
de los deportes típicos canarios, dado 
su arraigo en el país 

Surgida en el ambiente agrario, prac-
ticada por labradores y pastores, tiene 
similitud con otros tipos de lucha que 
se pi:acticaron en Egipto y ~e siguen 
practicando en otros ¡xuses: Suiza, Fran-
cia (:--J'ormandía), y aun en la misma 
Espaila: la lucha leonesa, si bien con 
diversidad a la practicada en el archi-
piélago. 

El triunfo en la lucha canaria se 
adjudica al contendiente que obliga a 
su rival, conforme con las reglas del 
juego, a caer al sucio, o a tocar éste 
con alguna parte de su. cuerpo, que no 
sea la planta ele sus pies. Para lograr 
este fin, se entabla una lucha, la cual 
debe desarrollarse con nobleza y virili-
dad, sin intención ele causar al adversa-
rio el más mínimo dallo 

La lucha es rápida y airosa. Es una 
contienda de ejemplar nobleza. Juan 
Jerónimo Pércz, en su Tratado de la 
fue/ta canaria, nos advierte: •Todo lucha-
dor está obligado a procurar que el 
contrario nunca llegue al suelo violen-
tamente para que no se haga daño. A 
veces el luchador no puede evitarlo, pero 
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siempre ha de quedar fuera de su inten-
ción el haber ocasionado el golpeit 

Están prohibidos los golpes, las llaves 
u otras artes. Cuando uno de los con-
tendientes o los dos han caído al sucio 
la lucha h~ terminad?, que~ando v~ncido 
el que pnmero hubiera sido dernbado 
Si se da el caso ele que ambos luchadores 
caen al mismo tiempo, la lucha es nula, 
y debe empezarse de nuevo 

Se celebra al aire libre, y recibe el 
nombre de ~terrero)) el lugar donde se 
celebra el juego. No debe ser el terrero 
ni excesivamente duro ni completamente 
blando o arenoso. El diámetro mínimo 
debe ser de 10 metros. A dicho círculo 
se le añade otro círculo, concéntrico, 
separado por un metro. Si un luchador 
cayere sobre la raya que separa el círculo 
máximo del terreno neutral, el resultado 
no es válido 

Antiguamente la lucha se concertaba 
entre individuos determinados. En los 
tiempos mocl_ernos ha_ pre_va\ecido la lu-
cha_ por eqmpos, ord111ana1~1cntc. pe~te-
nec1entes a un pueblo o b~rno cap,tal!no, 

faltan los equipos patrocrna-
comerciales. La forma 

antiguamente era por 
actualmente en una 

campeonato con todas sus 

Figura_n un árbitro y tres jueces, situ_a-
dos en distintos puntos del terrero, qu1e-

caso de duda, votan el resultado 
de luchador, ordinariamente de 
compone de camisa, pantalón 
corto y pantalón de punto 

el que se coloca el de brega 
con los pies desnudos 

Dentro de de la lu-
cha 
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Deportes de mar 
El mar, medio ambiente del archi-

piélago, ha contado desde antiguo con 
la atención especial de sus habitantes. 
Por ello no han faltado ni faltan en la 
ac~ualidad _los deportes que tienen su 
ongen en dicho medio. 

Empezando por la vela latina, de-
porte del presente siglo, y al parecer de 
origen francés mediterráneo, que tiene 
su marco competitivo en la ribera de 
la ciudad de Las Palmas y algo en 
Fuenteventura, y terminando por los 
balandros, «snipest, «optimists• y otro 
tipo de embarcaciones a remo. Todo 
ello ha creado en las islas instituciones 
o club~ náuticos de gran arraigo, y ha 
producido innumerable número de afi-
cionados y patrones de embarcaciones. 

Por su característica típica, conViene 
resaltar la vela latina. Actualmente se 
celebran competiciones, dentro del marco 
de un campeonato, que abarca los meses 
de primavera y verano. Los «boteSt, 
pertenecientes a barrios capitalinos, si 
bien cuentan algunos con apoyo de las 
firmas comerciales tienen un arraigado 
grupo de hinchas, que siguen desde 
tierra la competición, desplazándose a lo 
largo de los kilómetros. de ribera en que 
ésta se celebra. Provistos de anteojos 
alegran la mañana o tarde dominguera 
con sus comentarios, discusiones y chan-
zas. La competición, que se desarrolla 

s1rel ta~~f;º~:to~arfe~~ ~:~:jr~t 
cuando se disputa algún trofeo de las 
Instituciones Públicas de la isla o de 
alguna fiesta especial. 

La tripulación se compone ordinaria-
mente de once o doce personas; tiene 
cada uno de ellos su misión concreta, 
tales como estar al cuidado de la banda, 
el lastre, achicar agua, agarrar el «tollo• 
del palo, amurar o situarse de escotero, 
y todo ello mandado por un patrón. 
Desde el hombre fuerte y con peso, 
para agarrar el palo,. hast~ el ligero y 
amañado, toda la tr1pulac1ón colabora 
en la dificil tarea de permitir al bote 
avanzar en contra, de las embestidas 
del viento, con vueltas y tumbos a 
tierra o hacia la mar, procurando no 
trabucar. Existe un reglamento de rega-
tas en el que las normas se exigen por 
un jurado de competiciones, que acom-
f~~:r fa \~al~~s~: ;~t:na falúa hasta 

Dentro del capítulo de deportes del 
mar, no faltan en la actualidad los afi-
cionados a las embarcaciones de motor, 
desde el yate hasta la motora más dimi-
nuta. Y aparejado con ello, el «squb 
acuático, que empieza a contar con algu-
nos aficionados. 

Igualmente la pesca, en todas sus face-
tas deportivas, ha tomado auge. Dentro 
de ella, la pesca submarina, que cuenta 
con magníficos sitios donde ejercitarse. 
ha ido tomando auge en las islas. 

Na tación 
Dejamos aparte de los deportes de la 

mar, este tipo de competición, que cuenta 
en las islas con un arraigo grande, junto 
a su número de instalaciones antiguas y 
recientes. 

La natación canaria ha ocupado, de 
unos años a esta parte, un primer lugar 
entre los especialistas españoles de este 
deporte. bondad del clima, que siem-
p_re permitió-aun sin climatizar las pis-
cmas-el entrenamiento intensivo du-
rante el año, permitió a los pioneros y 
•recordmans• i;ileños, ocupar la cabeza 
de las competiciones del país. Además 
de todos los estilos, se practica el salto 
de trampolín, y el twaterpoob. Diversos 
el u bs se agregan a los aman tes de este 
del?orte, pu~iéndose _contar ~on compe-
ticiones nacionales e ~nt~rnac1onales,_ que 
se celebran en las p1scmas de las islas, 
y que fomentan el auge de este deporte. 

Gimnasia 

La aparición cada vez más frecuente 
de instalaciones departivas, jun.to a !os 
polideportivos municipales y g1mnas1os 
privados, ha ido dando auge a este tipo 
de deporte atlético en todas sus mani-

~e;~~~io0n0esfat!~~l~~~en~~s ~oyh:~teJf¡~lia, 
Ell<:> no quiere decir que el atletismo 

canano se destaque actualmente. Mucho 
falta en. este c~mpo por cubrir, pero son 
buenos mdicabvos la ilusión de los que 
lo practiquen, y muy otro sería el fruto 
de sus esfuerzos si contaran con el ªP?Yº 
necesario federativo y fuera consbtu-

r:~udr~ s~:ill~~~~!ªvlra~~~t~\1ltiJis~enil, 

•· 

I 
" 

Otros deportes 
Queremos asociar en este epígrafe to-

dos los deportes que tienen como ins-
trumento del mismo algo que les es 
común: una bola o balón. 

~menzando por el fútbol, que desde 
pnncipios de siglo S4:! comenzó. a practi-
car en Canarias, no sm influencia inglesa, 
cuenta hoy en las islas con la más amplia 
afición de espectadores, como ocurre en 
todo el territorio nacional. Desde los 
años treinta, el fútbol canario produjo 
un jugador típico, normalmente de repo-
sada y equilibrada dosificación de su 
esfu_erzo físico, que trasplantado a los 
equipos peninsulares ofrecieron grandes 
ejemplos de valía. Posteriormente, con 
incorporación de los equipos canarios al 
campeonato nacional, salvadas las dis-
~ancias por el transporte aéreo, dichos 
Jugadores han permanecido, casi siem-
pre, ligados a sus clubs canarios, hasta 
el extremo que salvo el ejemplo vasco, 
los equipos canarios son un evidente 
ejemplo de renovación continua de sus 
~itas con jugadores nacidos en las propias 
islas: lo que se denomina da cantera». 

El fútbol cuenta con varias canchas 
deportivas en todo el archipiélago, si bien 
su nú~ero s_e hace a veces corto para 
la cantidad mgente de practicantes del 
mismo. 

ta~~rét~~ª~~s;!~ia~fS~~!: de~d;~i!c~~t~: 
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balonmano y balonvolea. Todos cobran 
su importancia en el orden citado. No 
faltan equipos que ya intervienen en la 
categoría nacional, desplazándose a la 
Península para sus competiciones. La 
creación de polideportivos ha fomentado 
el auge de los mismos 

Igualmente conviene citar, aunque en 
menor escala, el «hockey» sobre patines y 
el frontón-tenis. Sin embargo, el frontón, 
con la influencia de colonias vascas en 
el archipiélago, tuvo instalaciones 
desde años atrás. El va poco a 
poco cobrando auge, y existencia de 
a_lgunos campeonatos,. con as~stencia de 
figuras nacionales e mternactonales, va 
dando auge a este deporte 

El «golh, con la existencia de varios 
campos en el archipiélago, si bien tiene 
un arraigo de varios lustros atrás en las 
islas, por influencia inglesa, ha sido en 
estos últimos años, gracias al esfuerzo 
de los clubs organizados para este de-
porte, como ellos han ido adquiriendo 
categoría. Jóvenes y menos jóvenes figu-
ras canarias de este deporte, cuentan 
ya con buenas posiciones dentro de la 
cc1;tegoría nacional, obteniendo sonados 
tnunfos. Tres son los campos reglamen-
tarios de esta actividad: Los Rodeos 
(Tenerife), Bandama (Las Palmas) y ::\-las-
palomas (Sur de Gran Canaria). En todos 
ellos, sobre todo en los dos primeros, 
los de más abolengo, se celebran con-
tinuas competiciones 

Motorismo 
La falta de recintos para la práctica 

de este deporte ha hecho que no prospere 
demasiado en las islas, pudiéndose in-
cluir en ello las carreras de coches y 
motos. Sólo algunas carreras hechas en 
circuitos improvisados ha permitido a 
los aficionados a este deporte la poca 
práctica que han desarrollado. Última-
mente la organización de (<raillyes», subi-
das por algunas carreteras de tercer orden 
o circuitos en urbanizaciones nuevas no 
muy habitadas, junto con el celo de 
los organizadores y autoridades compe-
tentes, ha permitido un poco de desarrollo 
de l mismo 
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El humor 

No queremos dejar fuera de esta pe-
queña aportación al conocimiento de 
Canarias algo que es muy íntimo a su 
espíritu: su humor. Pero al acometer 
dicha tarea, como muy bien dice Pedro 
Lezcano, «definir verbalmente lo que 
pueda ser nuestro humor insular, es una 
ardua tarea, . (prólogo a Humor Is-
leño, de Eduardo Millares Sall) 

El humor canario es, a nte todo, hu-
mor isleño. Lleva impreso la psicología 
de un pueblo aislado en su terruño, y 
por ello una psicología paciente, risueña 
y frecuentemente «socarrona•. El humor 
es muchas. veces una honda super~ción 
de la desdicha. Como afirma el mismo 
Lezcano: tel humor, el buen humor de 
calidad, se eleva airoso y sin rencor 
desde el infortunio. Por ello es la forma 
risueña que el sencillo pueblo elige como 
expresión de una filosofía tradicional». 

Es la honda filosofía popular la ·q?e 
el humorista canario _refleja en sus ch1~-
tes y caricaturas. Ftlosofía sin resenti-
mientos, aunque sí sufrida, que ha sa-
bido superar su dolor y penas, precisa-
mente con el humor, con ese saber 
tconformarse1L Es la aceptación isleña 
de su destino, que desemboca a veces 
en indolencia. 

Dentro de lo isleño, el tipismo canario 
viene dado por la plasticidad de sus 
personajes, reflejada en la caricatura o 
chiste gráfico, o bien por la jerga y 
modismos populares, dentro de los cua-
les el humorista expresa su saber. 

La caricatura 
Cabe destacar, dentro de la más repre-

sentativa, a las denominadas cho-jua-
nesca. Obras de Eduardo Millares Sall , 
que utiliza el pseudónimo de «Cho-Juaá», 
están llenas de canarismo: tel sabedor 
popular, la pulla amagada, el ron y s_us 
nebulosas sentencias, los modismos regio-
nales henchidos de antiguo conocimien-
to ... », son rasgos todos ellos importantes, 

al decir de Pedro Lezcano. Pero hay 
algo que recalcar: la plasticidad de los 
personajes isleños lograda por Millares 
en sus chist~s. Ella ex_presa. por sí sola 
el ambiente isleño. Es 1mpos1ble abarcar 
aquí ni toda. ni la mejor obra de Milla-
res. Debemos contentarnos con hacer 
a lguna breve reseña: 

-Aqul dentro se oyen muchos aplausos. 

-10iga, Marsialito,conoseustéelespl-
ritu gentil de la FAVORITAf 

-Mire, Cho-Juaá, de la FAVORITA lo 
Unico que conosco es el VENCEDOR, 
CONDAL y KRÜGER. 

-Si, doctor, esos son ecos de cuando entré en 
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DE CUANDO PEPE MDNAGAS ME CONTÓ El «COMPROMISO» DE LAS LLUVIAS EN FUERTEVENTURA 
-Hase su calorsito ... -dice al fin Monagas-. Pa mí que se va a meté levante. 
-Sí. .. Se va a meter. 
Volvemos a enmudecer un cuarto de hora. 
-¡Usté ha oio que en Fuerteventura llovió ... ! Se metió ese tiempo que llaman en 

Tunte «de los Molinos» y ensopó como ay años que no ensopaba ... Creo que movió 
barrancos,tan de banda en banda, que ni los mas viejos los recordaban iguales ... -Pepe 
hace una pausa, que aprovecha para encender la cola del virginia, con la cabeza toda 
cambada y la lumbre de la cerilla lamiéndole el bigote sollamado-. Pa mí que esa 
gente majorera es llorona. ¡Pa mí lo tengo! Siempre ha o1do hablar de que si 
seco, de que si baldío, de que si cabras escurridas, de que si manchonsitos de alfálfara 
que caben en la palma de la mano ... Luego, ende don Miguel de Unamuno-al que tuve 
el gusto de ver en la Prasuela una sierta noche-hasta la pluma más jedionda de los 
periódicos, no ha quedado perro ni gato que no haiga dicho algo ajoto de esas nubes 
negadas del sielo majorero .. : ¡Oiga, cualquiera se quita de arriba, así como así, toda 
esa literatura, o como la llamen! Ahora tienen que cargar con ese mochuelo para 
in secula reculorum. ¡No le parese! 

Pausa. Encendemos un cigarrillo y cambiamos la asentadera en que veníamos 
sustentando el descanso, que entre las tirillas enconadas del echadero y uno que 
está de carnes que no da para un caldo de pobres, si no muda se enduerme de 
mala manera. 

-Pues yo, ¿qué quiere que le diga1 Yo sigo creyendo que son mimos y tapujos, 
¡oyó!-reanuda Monagas tranquilo, imprimiéndole a cada palabra un deje de vara y 
media-. ¡Y sabe por qué se lo digo ... 1 La otra mañana me cogió en el muelle ta 
llegada del correillo de Fuerteventura. Venía un conosÍQ, un hombre de ay de la 
Oliva ée, que conosí yo aquí porque es de mi quinta ée. Los saludemos, como es 
debido. Y yo le pregunté arrente lo que siempre se pregunta a esa gente de las 
islas allá, según se «interesa» uno por la familia y taa ... · 

-Qué, ¿ha llovío argo! 
-Si. .. -me dijo con un sí esmayao-. Una jarujiya ha caío ... 
Me percaté de que venía serrado de negro de arriba abajo: 
-,!Por quién es el luto, usté!-voy y le pregunto. 
- Por mi padre, que en pas descanse ... 
-Vaya, hombre. Le doy el péSame y ta y ta ... ¡entiende!-le dije yo-. De vejés, 

el pobre-dije más, por desir algo-. ¡Oiga ... !: 
Monagas saltó en el banco y se quedó sentado en el filo, vuelto hacia mí. 

Medio caliente, dándole al sombrero un golpito hacia atrás, remató: 
- ... ¡Sabe lo que me dijo! Dise: «No. De vejés, no. ¡Se lo llevó el barranco ... !» 
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surnérjase en el alegre rnundo 
del .,ue"º veNCEDOA-
Joven, suave. frescO---con todo cuanto usted esperaba 
de un cigarrillo-
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